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ganizado en sindicatos, habría una gran
vergüenza menos en América.

Escribe el doctor Ritte •: «Aquí, en el
Paraguay, siempre atrasado (¿lo «debu
tado» es conformarse con c! capitalismo?)
algunos intelectuales, hac: poco, han pro
curado importar el socialismo, pero, co
mo era de prever, sin ningún resultado».

No conviene juzgar precipitadamente
la influencia de las propagandas. El por
venir dirá. Observaré tan sólo, que ha
bría deseado que el Gobierno, compar
tiendo la opinión del doctor Ritter, no
me hubiera dado importancia. Me hu
biese ahorrado así dos meses de hospital
en Montevideo ...

Ni el Paraguay, ni el último rincón
del globo se sustraen ni se sustraerán

á un movimiento humano de la trascen
dencia de la emancipación económica. Se
trata de una ola más alta y más pro
funda que la extensióq del cristianismo
en los siglos XV y XVI, á la extensión
de la democracia en el siglo XIX. Es
el clima social del planeta lo que se
transforma ; aunque alceis en torno vues
tro muros de diez millas, no detendréis
la primavera! Nada detendrá la mar
cha del pensamiento en busca del dolor,
y el doíor está en todas partes. Nada
detendrá al Tiempo ...

Ojalá que un dia, el espíritu amplio
y penetrante del doctor Ritter, cediendo
á la fé, madre de las cosas, acabe por
acompañarnos en nuestra ascensión á la
luz!

Rafael BARRETT
San Bernárdino, Marzo 1910.
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JiQuiero morir!
—¡Quiero morir!
Así me habló una noche mi histérica

ainiguita. La de los ojos muy azules.
Pero intensamente tristes. Labios muy
rojos; pero que no saben sonreír.

El jardín se estremecía con susurros
de confidencias. Las hojas secas mur
muraban. Y mi amiguita languidecía pen
sativa.

Apoyó su mano sobre mi hombro. Su
faz de nardo ensombreció un instante.
Brutalmente un sollozo agitó su pecho.
Rompió el aire con ritmo de suspiro; vi
bró un momento. Y, fué mesclándose
con el murmullo confidencial del jardín.

—¡ Oh! que dulce, que dulce será morir.
—Ven, virgencita. Te hablaré en voz

baja. Muy baja para que tu alma ingé
nua me pueda oir. Acá, muy cerca de
mí. Silenciosamente unidos sonambuli-
zemos el encanto de esta noche de opio.

¿Quieres? Haremos un viaje por los
dominios de la vida. Conozcos muchas
tierras ignoradas. Donde hay ilusiones.
Y esperanzas. Y placeres. Donde hay
flores sangrientas con la lujuria miste

riosa de un delito. Y flores blanca co
mo tu frente.

¿No ois un rumor lejano de alegres
fanfarrias? Son las almas de las cosas.
Cuentan cantando sus amores.

—Pero también sollozan.
—No importa. Si no supiéramos llo

rar, tampoco sabríamos cantar.
—Quiero ser feliz.
— Busca en el supremo placer de las

lágrimas.
—Tengo miedo.
—¿ Sufres ?
—No sé. ¿Verdad que la muerte es

buena?
—Para los que saben morir.
Pensé. Los gusanos son los seres anó

nimos que completan la vida. Nuestros
labios que han besado, nuestro cerebro
que aprisionó el infinito y que pensó y
creó, no mueren.

Siguen besando con el beso macabro
del gusano. Y pensando en la mente
gomosa y verde de los taciturnos guar
dianes de la muerte.

Imaginé ver á mi amiguita en la tum
ba. Sus ojos cerrados. Sus manos en-


